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ANO V I H 15 DE NOVIEMBRE DE 1919 NúiM. 165 
PARROPAL D E A L O R A 
Se publ icará los días I y 15 de cada mes, l 
con permiso de nuestro Exctno. Prelado 
Precio de suscr ipción: Cualquier limosna 
p ira las obras sociales de la Parroquia 
E C O S D E L SAGRARIO 
¿Por qué me dejáis solo y no venís 
a Mí? 
—Porque no nos conocemos. 
El amor propio nos ha cegado tanto, 
que nos creemos que sin T í podemos 
algo-
No examinamos . nuestra miseria, que 
es tan grande, que apenas nos separamos 
algo de Tí . . . tropezamos... somos ten-
tados y. . . caemos. 
T ú lo dijistes y, a pesar de que nos 
lo comprueba la triste y diaria expe-
riencia, lo olvidamos: Sine Me nihil po-
testis faceré ; Sin Mí nada podéis hacer. 
—Porque no apreciamos tus dones. 
Engolfados en los de aquí abajo, que 
vemos y palpamos, no apreciamos la 
divina gracia, ni los dones celestiales. 
Por eso, cuando te pedimos, es casi 
siempre para la tierra, pocas veces para 
el Cielo. 
—Por falta de fé a tus palabras. 
T ú lo has dicho: Pedid y recibiréis, 
llamad y se os abr i rá . Venid a M í todos 
los que andáis atribulados, que Yo os 
aliviaré. Orad para que no entréis o 
sucumbáis en la tentación. 
Tus palabras no pueden fa l ta i ; antes 
pasarán el cielo y la tierra y, si no vamos 
a Tí, es porque no las creemos. 
Luego si te dejamos solo, es porque ni 
te conocemos a Tí, ni nos conocemos a 
nosotros. 
Nuestra plegaria favorita debe ser la 
de aquel santo: Noverim te,nooerim me. 
Conózca te a Tí, Señor ; conózcame a mí. 
DOMINICA XXIII DE PENTECOSTES 
16 DE N O V I E M B R E 
El Evangelio narra la resur recc ión de 
la hija de Jairo y ' la curación de una mujer 
que padecía flujo de sangre. 
En estos y otros muchos milagros y 
favores que pedían a Jesucristo, vemos la 
triste condición nuestra, que no clamamos 
a Dios más que en las tribulaciones. 
Salen los negocios bien, gozamos de 
salud y bienestar, y .. nos olvidamos del 
dador de todos estos bienes. Llega la 
aflicción, la enfermedad, la muerte, y 
entonces todo es pedir y suplicar a Diosr 
del que nos habíamos olvidado. 
Por eso la cruz nos es necesaria, 
pues ella nos lleva a Dios y no debemos-
protestar cuando nos pesa, antes bendecir 
la mano misericordiosa de Dios que nos 
prueba o nos atrae. 
Conózca te a Tí , Señor; conózcame 
a mí. 
Conózca te a Tí , cuando me pruebas, 
cuando me afliges y cuando piadosamente 
me castigas. Conózcame a mí que necesito^ 
de esos medios para no separarme del 
recto camino que a T í conduce. 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Dominica XXIV, última de Pentecostés 
23 DE N O V I E M B R E 
Habla Jesucristo en el Evangelio de 
esta Dominica, de dos acontecimientos 
futuros: la ruina de Je rusa lén y el fin del 
mundo. 
Siendo figura uno de otro, ambos 
acontecimientos son viva imagen de la 
desolación de las almas por el pecado 
mortal. 
El alma humana es templo de Dios, 
hecha a su imagen y semejanza y desti-
nada a gozar de Dios eternamente. Hasta 
nuestros cuerpos, según testimonio de San 
Pablo, son templos del Espíritu Santo. 
Pero, creciendo el hombre, van cre-
ciendo las pasiones y llega para todos la 
hora de la lucha, que no es de un día, sino 
de toda la vida: Sitrgení gens contra 
gen íem. . . y muchas veces sucumbe el alma 
a las leyes de sus enemigos, Mundo, De-
monio y Carne, quedando hecha esclava 
por la Culpa. 
Este estado del alma es lamenta-
bilísimo. Para que a él no se llegue, 
propone Jesucristo la huida, principal-
mente al monte Calvario, donde Él es tá 
con sus brazos abiertos ofreciéndonos la 
gracia y el perdón. 
Si el cristiano se habitúa a vivir en 
pecado, statuta desolatio, la abomina-
ción de la desolación que Jesucristo 
predice, queda establecida en el santuario 
del alma. 
Dios ha sido arrojado de este san-
tuario, y en su lugar ha sido entronizado 
un ídolo abyecto: la codicia, la soberbia 
o la lujuria, inmolando ante su altar 
preciosas víctimas, la conciencia, las 
potencias del alma, los sentidos del 
cuerpo. 
Conózcate a Tí, Señor, repetiremos, 
que nos puedes lestaurar, y conózcame 
a mí, que me puedo condenar. 
A D O R A C I O N N O C T U R N A 
La vigilia más edificante de las cele-
bradas, ha sido la del día 2 de Noviem-
bre. Los veinticuatro socios que asis-
tieron, conforme dice el Ritual, cantaron 
el Oficio de Difuntos y oficiaron la 
Misa solemne, en la que comulgaron, 
despreciando todo respeto humano. 
Precisa reunir fondos para el material 
de la sala de descanso, que es imposible 
en las condiciones actuales. Sépanlo las 
personas piadosas que tienen in terés en 
que se inaugure la sección adoradora 
de Alora . 
Se admiten adoradores honorarios con 
cuota mensual mínima de 25 cént imos 
Conferencia de San Vicente de Paul 
CUENTA 
R E M I T I D A A LA E X C M A . SRA. P R E S I D E N T A 
D E L CONSEJO G E N E R A L , 
DESDE EL 30 D E S E P T I E M B R E D E 1918, 
H A S T A EL M I S M O DÍA D E 1919. 
INGRESOS 
Colectas ordinarias . . 
» extraordinarias 
Suscripciones . . . . 
Donativos 






Carne y tocino 82.25 
Chocolate y legumbres. . . . 33.90 
Leche . '. 401.55 
En metálico 3.O0 
Cobrador y gastos 29.00 
Remitido al Consejo . . 
Suma Pesetas 
La Presidenta, La Tesorera, 









HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
A L O R A E N 1 7 5 1 
(Continuación) 
MEMORIAS 
D. José García Gordillo, P resb í t e ro , 
paga de rédi tos de censo anual, 18 reales 
10 maravedís , sobre huerta en Flores. 
D. Juan del Viso, 36 reales 21 mara-
vedís , sobre otra en el mismo partido. 
Juan García Gordillo, 19 reales 27 
maravedís , sobre Olivar en el Jara!. 
D.a Catalina Romero, viuda de D . Bal-
tasar de Reyes, 18 reales 16 maravedís , 
sobre Casa Calle de Málaga. 
D. Fernando García Cliamizo 16 reales 
17 maravedís , sobre Casa Calle del Mo-
lino. 
D. J o s é Franco d é l a Vega, 26 reales 
14 maravedís , sobre su Cortijo de Ber-
mejo. 
Juan Sánchez Mondragón, 18 reales 20 
maravedís , sobre huerta en las Anorias. 
D. Diego de Estrada, Presb í te ro , 52 
reales, sobre huerta en dicho partido. 
D. Francisco Espinosa de los Mon-
teros, 39 reales 20 maravedís , sobre la 
Escribanía de Cabildo que ejerce. 
D. Antonio Campoo, 88 reales, sobre 
el Vínculo que posee. 
Juan Navarro Cañamero , 9 reales 5 
maravedís , sobre Casa Calle de Rosales. 
D.a Luisa Santaella, viuda de Alonso 
Almarán, 67 reales 28 maravedís, sobre 
Casa en la Fuente Alta . 
Pedro Sánchez Santaella y D.a Cata-
lina Lobo, 4 reales 21 maravedís , sobre 
Casa en la Calle Nueva. 
D. Lope Bootello, 13 reales 7 mara-
vedís, sobre Casa Calle de Algarrobo. 
El Doctor D. Pedro Díaz Castro, 19 
reales 7 maravedís , sobre tierras en el 
partido de las Rosas. 
Juan Bootello, 8 reales, sobre tierras 
y olivar en Espinazo. 
Juan Sánchez Santaella y Catalina 
López , su mujer, 7 reales 7 maravedís , 
sobre Casa Calle de Herillas. 
D.a Lucía Santaella, viuda de Juan de 
Torres, 7 reales 9 maravedís , sobre Casa 
en la Fuente Alta. 
Juan Rodríguez Bootello, su viuda, 34 
reales, sobre tierras del Chopo. 
D. Diego Gaspar de Molina, Preben-
dado de Granada, 24 reales sobre el 
salario, como Patrono de la Capellanía 
fundada por Bar to lomé Ximénez de la 
Puebla. 
Y así sucesivamente, hasta el número 
de ciento moventa, que redi túan 3852 
reales anuales. 
(Se cont inuará) . A . B . M . 
E s t a d í s t i c a de l a 2.a ( ¡ i i i n c e n a de O c í u i i r e 
— 
B A U T I Z A D O S . - Día 18: Antonio 
Pé rez Gil.—20: Juan Campaña Fonseca. 
—22: Josefa Díaz Blanco.--24: Lucas Cha-
mizo Garrido y Rafael Navarro Rodrí-
guez.—25: Dolores Díaz Díaz.—26: Fran-
cisco P é r e z García .—27: Miguel Osuna 
Rengel.—28: Antonia Pé rez Muñoz.—31: 
Ana García Rodríguez y Francisca Cru-
zado González . 
DESPOSADOS —Día 25: D . Rafael 
Torres Morillas, con D.a Manuela Avila 
Trigueros.-29: D . Bar tolomé Casermeiro 
Ruíz, con D.a Isabel C o r t é s A!ba . -30: 
D. Pedro Carmona Vila , con D.a Mar ía 
Manceras Postigo. 
IDIIFXJlsrTOS 
A D U L T O S . - D í a 25: D.a M.a Antonia 
Morillas Fernández .—27: D . José Díaz 
Alba. D. E. P. 
PÁRVULOS.—Día 22: Antonio Valen-
zuela Romero.—26: Diego Reyes Me-
lendez,—29: Juan Avila Ruiz. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
! ; 
M O V Í M M E I Í M T O D E I L A C A J A 
95 Imposiciones en la Caja de Ahorros 7590.52 
Capital social por cuotas y beneficios , . . . , 1203.50 
í Capital reembolsado 3320.— 
| Intereses cobrados 409.55 
Prés tamo qué recibe esta Caja Rural, de la Federal de Málaga . . . 5000.— 
Producto de compraventa en común . . 500.— 
» » » de abonos químicos 1310.35 
Prés t amos a los socios 
S A L I D A S 
116 prés tamos por valor de. . 
Gastos generales 
Reintegros e intereses pagados 
Gastos de compraventa en común 
» en abonos químicos . . 
31 Octubre 1919, 







DIFERENCIA EN CAJA: Pesetas. . 5750.62 
Los números que anteceden, son más 
elocuentes que todas las palabras; y si 
bien es verdad que, dada la importancia 
del pueblo, no es gran cosa el movimiento 
de 19.000 y pico de pesetas én nueve 
meses, no es menos cierto que se han 
equivocado los que supusieron que aquí 
no podía arraigar el Sindicato. 
En las doscientas operaciones, que 
supone por lo menos el cuadro que 
antecede, es tán interesados sus tres-
cientos socios, y és tos convencerán poco 
a poco a otros tantos de la bondad de 
esta obra, la que, cuando todos tengan 
en ella la debida confianza, c recerá 
asombrosamente. 
Sección de socorros mutuos 
Como ya ha repetido este Boletín 
y la HOJITA, cabe en el Sindicato y puede 
tener autonomía dentro de él; pero es 
preciso que los interesados estudien y 
adapten a nuestro pueblo el Reglamento 
general que nos ha remitido la Confe-
deración, cuyos dos primeros ar t ículos 
dicen: 
El fin u objeto de esta sección, es 
el de procurar socorros a los socios 
durante sus enfermedades. Podrán ser 
honorarios y efectivos. Serán honorarios, 
los socios que renuncien el derecho a 
la pensión a favor de la sección, y 
efectivos, los que no la renuncien. Só lo 
pueden ser socios, los que lo sean del 
Sindicat0- Sección instructiva 
Sin perjuicio de una organización más 
amplia e intensa, que todavía no pode-
mos dar, pueden nuestros socios repa-
sar y ampliar sus conocimientos elemen-
tales de Escritura, Lectura y Cuentas, a 
cuyo fin el Padre Cura pone a su dis-
posición local, mesas y libros, contando 
también con la activa cooperación de 
los socios más instruidos. No pueden 
asistir más que los socios del Sindicato, 
